
Los flamencos solo ponen un huevo por temporada reproductiva, dice el
investigador Gustavo Jiménez, de la Fundación Charles Darwin. 
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Ello porque presumen que las
mareas altas pueden inundar si-
tios de anidación y bajar el índi-
ce de supervivencia de los hue-
vos y/o de los polluelos.

Según el investigador cientí-
fico sénior de la Fundación
Charles Darwin (FCD), Gusta-
vo Jiménez, especies introduci-
das, como los cerdos, son tam-
bién una amenaza, especial-
mente para los pichones y hue-
vos. Entre otras especies que

Con alrededor de medio mi-
llar de individuos actualmente,
la población de flamencos en el
archipiélago ecuatoriano de Ga-
lápagos está en “condición críti-
ca” y amenazada. Según el di-
rector del Parque Nacional Ga-
lápagos, Arturo Izurieta, la po-
b lac ión de f l amencos “ha
venido disminuyendo en los úl-
timos 10 a 12 años”.

Calcula que actualmente hay
unas 250 parejas, que se despla-
zan por diferentes lagunas salo-
bres en la parte sur de la isla Isa-
bela, y en las islas Floreana, Rá-
bida, Santa Cruz y Santiago, así
como en unos islotes cercanos a
esta última.

Aunque el flamenco del Cari-
be (Phoenicopterus ruber) no es
una especie en peligro dentro
de la lista de la Unión Interna-
cional para la Conservación de
la Naturaleza (UICN), en Ecua-
dor y, particularmente en Galá-
pagos, consta “en condición crí-
tica”, subraya Izurieta.

Sin razones claras para la dis-
minución de la población, Izu-
rieta señala que el cambio climá-
tico, que repercute en las mare-
as, es uno de los elementos men-
cionados en los reportes sobre la
situación de los flamencos.

pueden afectarles están los ga-
tos y perros.

Jiménez indicó para EFE que
en Galápagos hay dos tipos de
flamencos: el chileno, “que se lo
consideraba una especie vaga-
bunda, pese a que hubo un in-
tento de reproducción”. La otra
es una subespecie endémica de
las islas Galápagos (Phoenicopte-
rus ruber glyphorhynchus), subes-
pecie del flamenco del Caribe,
más pequeño que este último.

Están en “condición crítica”:

Solo quedan 250 parejas de flamencos 
en el archipiélago de Galápagos

Comer 12 uvas para pedir un de-
seo por cada mes del año; usar
una prenda interior amarilla y

comer lentejas para la prosperidad;
salir con una maleta a recorrer el sec-
tor para viajar durante el año. Esos
son solo algunos de los ritos tradicio-
nales que las personas suelen reali-
zar durante la celebración de fin de
año para atraer buenas experiencias
de cara al Año Nuevo. 

Y es probable que mañana en la
noche muchos los vuelvan a repetir
ya que se transmiten muchas veces
de generación en generación.

El sociólogo y académico de la U.
Central, Rodrigo Larraín, explica
que los ritos “tratan de manipular el
tiempo futuro. O sea, corresponde a
una clase de pensamiento mágico”, y
detalla que lo que se busca con estas
actividades “es volver a rehacer una
realidad que fue exitosa”. 

Lo explica así: “Por ejemplo, si sa-
limos con una maleta a dar una vuel-
ta a la manzana, eso evoca una acción
que ya hicimos cuando viajamos (ca-
minar con una maleta). Y si nosotros
nos ponemos ropa interior amarilla,
bueno, se trata de las antiguas faltri-
queras (usadas desde la Edad Me-
dia), o sea, las bolsas que se usaban
bajo la ropa (que eran amarillas), en
las que se guardaban la riqueza, que
era oro (...). Estamos rehaciendo una
actividad que fue exitosa”.

Raúl La Torre, historiador y coor-
dinador de Extensión Cultural de la
U. de los Andes, destaca que quienes
realizan estos ritos pretenden buscar
“algo que me ayude a creer que voy a
conseguir aquello que me dispongo,
porque con mis propias fuerzas no
puedo”.

Coincide Eduardo Muñoz, histo-
riador y director de Licenciatura en
Historia de la U. Andrés Bello, quien
detalla que “el rito es una manera má-
gica de buscar domesticar aquello
que está fuera del control del ser hu-
mano en términos objetivos”. Y agre-
ga que “como no tenemos un control
completo sobre ello, actuamos con
ciertos elementos mágicos para poder
controlar esos elementos que se esca-
pan de las propias manos, con cierta
esperanza. Y eso se vuelve, en defini-
tiva, una situación ritualizada perma-
nentemente, que se va convirtiendo
dentro de la sociedad y la cultura po-
pular en una cuestión compartida”.

Además, Larraín plantea que estos
ritos, que pueden ser tomados como
juegos o costumbres de la fecha, dife-
rencian la celebración de Año Nuevo
de otras festividades: “Las celebra-
ciones son todas bastante parecidas y
este es el elemento distintivo, sin eso
no sería Año Nuevo. Por eso la gente

lo rehace todas las veces que sea po-
sible. Por eso no han muerto”.

Prosperidad y riqueza

Cristóbal García-Huidobro, histo-
riador y académico de la U. Católica,

explica que muchos de estos ritos
vienen del período medieval: “El
consumo de frutas, especialmente la
uva, era considerado algo suntuario.
Y por lo tanto, el que tú tuvieras pri-
mero la capacidad económica de co-
merte un racimo de uvas y que den-

tro de esas uvas te comieras 12, repre-
sentando cada mes del año, era una
especie de símbolo de prosperidad”. 

Muñoz detalla que, en el caso de
Chile, son ritos transmitidos por la
cultura mediterránea en la Colo-
nia. Ocurre igual con el rito de las
lentejas.

“Es un producto europeo que a
partir del siglo XIII empezó a ayudar
a la alimentación en ese continente,
que estaba muy centrada en el grano,
y también significaba riqueza, ali-
mentación, etc. Son ritos muy tradi-
cionales que han pasado hasta el
mundo moderno y se han transferi-
do a través de los procesos de coloni-
zación”, aclara. 

Los nuevos ritos, como recorrer la
cuadra con la maleta, según Muñoz,
responden a la modernidad: “Se vino

dando fundamentalmente con la dé-
cada de los ‘90, cuando Chile tam-
bién vuelve de alguna manera a un
proceso de modernización y un con-
texto más globalizado”.

Cada manifestación, cada ritual,
depende del contexto cultural y el
momento histórico. La Torre explica
que muchas veces nacen del sincre-
tismo: “Pero de lo que más habla esto
es de la puesta en fe. Realmente hay
una esperanza, una fe, que es muy
propio de lo humano”.

García-Huidobro resume que to-
dos estos ritos son “una forma de bus-
car prosperidad, riqueza y también,
por qué no decirlo, un año mejor”.

Eso sí, Rodrigo Larraín aclara que
“los ritos son todos buenos, no tie-
nen maldad (...). El Año Nuevo siem-
pre tiene un sentido positivo”.

Algunos vienen desde la época de la medieval

Comer uvas a medianoche: ¿Por qué los
ritos de Año Nuevo no pasan de moda? 

MANUEL HERNÁNDEZ

Los especialistas explican que aunque no se puede controlar el futuro, realizar estas acciones cumple una
especie de “pensamiento mágico”. La tradición y el juego también tienen un rol.

Nuevas costumbres
Hay otros ritos durante la celebración de Año Nuevo, que han llegado
con la migración. Por ejemplo, en algunos países de Latinoamérica se
cree que recibir el año debajo de una mesa ayuda a atraer una nueva
relación o fortalecer una que ya existe. Para tener un año más próspe-
ro, también hay personas que ponen un billete dentro de uno de los
zapatos que usarán durante la celebración de Año Nuevo.
Además, hay quienes barren su casa el último día del año, llevando el
polvo hacia la entrada del hogar, para limpiar las malas energías. Algu-
nos van más allá y tiran un vaso o balde de agua (de la casa hacia afue-
ra) para “evitar las lágrimas”.

Según la tradi-
ción, las 12 uvas
representan un
deseo para cada
mes del año. El
rito vendría
desde la época
medieval, cuando
las uvas eran un
producto muy
apetecido y por
lo tanto se rela-
cionaban con la
capacidad econó-
mica.
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“… en un beso de diez segun-
dos compartimos hasta 80 mi-
llones de bacterias. Las bacterias
del otro se quedan en la boca y
muchas llegan al intestino,
algunas se quedarán con noso-
tros para siempre…

“Mientras más besamos al
otro, más nos parecemos en
términos microbianos”.

(Cristina Dorador, “Amor
microbiano”, Planeta, 2024
pág. 30).

A veces, textos de científicos,
traen lágrimas. Como este.

Cristina Dorador Ortiz (1980)
tocaba el contrabajo durante su
educación en el Liceo Experi-
mental Artístico de Antofagasta.
Esta hija de poeta, Wilfredo
Dorador, bióloga de la U. de
Chile, doctora en ciencias natu-
rales en la U. de Kiel y el Max
Planck de Limnología, resuena
con poesía en su nuevo libro
“Amor Microbiano”.

La he visto como investigado-
ra y maestra, profesora en la U.
de Antofagasta, la he visto dan-
zante y cantora, la he visto como
mamá y esposa, la he visto como
una bacteria fluyendo por múlti-
ples ecosistemas, y todos la
vimos como constituyente,
porque sabe vivir e influir.

La poesía arma este texto de

“Amor microbiano”.
Partiendo con el origen de la

vida, micro. Complicándose,
compartiéndose, hasta llegar a lo
macro. Y proyectándose, en lo
micro, después de la muerte.
Seguiremos, por ahí.

De alguna manera, para siem-
pre, seguiremos en quienes
hemos besado. O rozado. Escri-
be de una investigación que
demuestra que nuestras comu-
nidades microbianas más simila-
res estaban en los pies, las espal-
das, los párpados.

Los abrazos de Año Nuevo
quedan. Lo asombroso es que la
Dra. Dorador concede que mu-
chos microorganismos intercam-
biados pueden morir, pero hay
unos pocos que resisten, para
siempre, integrándose a nuestra
colección de estos microseres en
nuestro cuerpo que abundan
más que las células y que, ella
explica, afectan nuestro cerebro.

O sea, la besada está en mí,
me hace. Los intercambios gené-
ticos que se producen en nues-
tros seres microbianos, nos
hacen parecernos más. Y al
morir, en ella seguiré estando.

Cristina Dorador, poeta mi-
crobióloga, convence que somos
todos parte de todo. Y acreedo-
res de todo. E instala ante noso-

tros su primer parto. Y sus
amores. Y su hacerse parte del
desierto, que no es tal. Y del
agua a 700 metros de profundi-
dad. Y de la llaga minera.

Al final, conmueve:
“El amor microbiano es el

amor a la vida, es la porfía de la
existencia.

“Cada especie que alguna
vez vivió en el planeta dejó su
legado.

“Somos peces, virus, cactus y
reptiles.

“Somos los colores del fla-
menco en vuelo y las flores
violeta de Atacama.

“Cada vez que amamos se
recapitula la naturaleza que
habita en nosotros.

“Somos portadores de frag-
mentos inconclusos del amor.
Hay historias que no terminan
en esta vida, continúan en las
siguientes generaciones para
construir otros futuros”.

Somos uno y somos millones.
En evolución, en el tiempo.

Amor microbiano 

NICOLÁS LUCO

Vida • Ciencia • Tecnología
vct@mercurio.cl @VCT_ElMercurio @vctelmercurio SANTIAGO DE CHILE, LUNES 30 DE DICIEMBRE DE 2024

Dos grupos de egiptólogos franceses descu-
brieron un sarcófago del Imperio Medio (período
que se desarrolló entre el 2050 y el 1750 a. C.) du-
rante una campaña de excavaciones en un lugar
en el que ya se habían hecho otras anteriormente
en el complejo de Luxor.

El hallazgo lo hizo público el director del Insti-
tuto de Egiptología de la Universidad de Estras-
burgo, Frédéric Colin, en declaraciones realizadas
este domingo al diario francés DNA (Dernières
Nouvelles d’Alsace).

El sarcófago, que tendría cerca de cuatro mil
años de antigüedad, fue localizado el pasado 16
de diciembre “en el momento en el que prepa-
raba mi informe de fin de campaña y cuando ha-

bía que recoger el yacimiento y el material”,
precisó Colin.

Fueron los hallazgos conseguidos en 2018 y
2019 de otros cinco sarcófagos del Nuevo Imperio
(entre el 1550 y el 1069 a. C.) los que llevaron a
decidir organizar una nueva campaña este año
para determinar si eran una tumba aislada o for-
maba parte de un conjunto mayor. 

El egiptólogo señaló que el hallazgo es un “te-
soro”. Y agregó: “Este descubrimiento, para mí,
aporta sobre todo una visión original para enten-
der cómo los egipcios cuidaban a sus antepasa-
dos”. El examen pormenorizado de la nueva se-
pultura del Imperio Medio se hará la próxima
temporada, en 2025.

Egipto:

Encuentran sarcófago que tendría cerca 
de 4 mil años en el complejo de Luxor
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